
ENSAYO* 13 

ECONOMÍA DE NUESTRO TIEMPO (IX) 

Keynes,hoy 

M uy recientemente se ha 
publicado una li sta de 
los economistas más 

influyentes de la historia, y el 
primer lugar, con una gran dife-
rencia, lo ocupaba Keynes. No 
es sorprendente la actualidad del 
pensamiento del economi sta in-
glés. Desde la aparición de la 
Teoría General (1936) las pro-
puestas de Keynes han servido 
casi s iempre como referencia 
para los economistas; en muchas 
ocasiones para defender sus te-
sis; en otras, también muy nu-
merosas , para criticar sus ideas 
y las políticas que se han deriva-
do del contenido del libro. 

Keynes fue un economi sta 
muy especial. Su relevancia se 
explica por un conjunto de ci r-
cunstancias personales e hi stóri -
cas, y sus aportaciones es indi s-
pensable si tu arlas en unas coor-
den adas muy concretas de tiem-
po y lugar. La vigencia de su 
obra, el alto poder de referenc ia 
de sus escri tos, proviene no só lo 
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de las propuestas conc retas que formulara en coyunturas determi-
nadas, s ino de su método de análi sis, de la forma de abordar los 
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asuntos económicos. Este segundo aspecto es, en mi opinión, su 
gran legado y el objetivo de este artículo es, precisamente, inten-
tar justificar esta afirmación. 

Pongo, pues, por delante que valorar la figura del economista 
inglés por lo adecuado que puedan resultar hoy sus propuestas for-
muladas para resolver los problemas de su tiempo no le hace jus-
ticia, puesto que sus análisis se planteaban en relación a cuestio-
nes y situaciones concretas, y el pragmatismo era una característi-
ca fundamental en su enfoque. Esto no quiere decir que no tuvie-
ra convicciones firmes y permanentes, a las que aludiré, pero el 
componente de la situación específica, del clima de la época, tenía 
un gran peso en sus consejos. Con su magnífica prosa sentenciaría 
cuando se le reprochaba lo que, a ojos de sus adversarios, eran 
cambios frecuentes de opinión: 

«Me parece ver a los viejos loros sentados en círculo, diciendo: V d. 
puede confiar en nosotros. Cada día, durante treinta años, sin tener en 
cuenta el tiempo, hemos dicho: íQué mañana tan hermosa! Pero éste 
es un mal pájaro, dice una cosa un día y otra cosa el siguiente (1931 ). 

Dedicaré el espacio disponible a justificar por qué Keynes era 
un economista tan «especial», y a destacar su concepción de la 
ciencia económica. Creo que ese breve recorrido ayudará a com-
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prender la actualidad y vigencia de su obra. 

Un economista muy «especial» 

Empezaré por destacar que Keynes consiguió la independencia 
económica mediante una actividad profesional intensa y diversifi-
cada como periodista, inversor y asesor financiero, y servidor pú-
blico. La docencia sólo tuvo trascendencia económica al comien-
zo de su carrera profesional, y aunque nunca la abandonaría, no 
constituyó el eje central de su actividad. Su compromiso con la en-
señanza y la Universidad tenía un alto grado de altruísmo y de ca-
riño hacia Cambridge. En varias ocasiones rechaza la calificación 
de profesor, sobre todo cuando sus adversarios le achacaban des-
conocimiento de la situación real o posiciones excesivamente teó-
ricas propias de la actividad docente. El mismo grado de despren-
dimiento y entrega ejerció en sus cometidos como servidor públi-
co, sobre todo en los últimos años de su vida. De hecho, el gene-
roso esfuerzo que realizó en las negociaciones financieras entre su 
país y los Estados Unidos al finalizar la segunda guerra mundial, 
en condiciones de salud precarias, precipitó su muerte en 1946, 
cuando sólo tenía 63 años. En el conocimiento de las aportaciones 
de otros economistas fue fundamental su labor como editor del 
Economic Journal (1911-1945). 

La independencia económica es un logro raro que persiguió 
con determinación y consiguió con riesgo y talento. Keynes valo-
raba extraordinariamente la libertad para manifestarse sin más lí-
mites que la defensa de los intereses generales de su país. En sus 
frecuentes polémicas, los interlocutores de Keynes defendían, a 
menudo, posiciones institucionales perfectamente legítimas y me-
ritorias, pero sin que dispusiesen de la libertad suficiente para ma-
nifestar opiniones, cambiarlas, o adoptar posiciones no coinciden-
tes con las de las instituciones en las que trabajaban o a las que re-
presentaban. Entiendo que eso es normal, y entra dentro de las re-
glas del juego, pero me parece significativo, y digno de destacar, 
que las posiciones de Keynes eran susceptibles de cambio y esa 
circunstancia, que incorpora una visión más general, no hubiera si-
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do posible sin la independencia económica. Ése es un rasgo dis-
tintivo, importante y peculiar de la personalidad de Keynes como 
economista profesional. 

La actividad laboral intensa y diversificada le permitiría de-
sarrollar un sentido de las magnitudes, por la necesidad de mane-
jar información estadística para adoptar decisiones en la práctica, 
tanto en la administración pública como en los negocios privados. 
Me parece esencial destacar la visión global de los problemas eco-
nómicos y su familiaridad con las magnitudes financieras y co-
merciales. 

En el plano personal, Keynes se educa en el ambiente acadé-
mico de Cambridge en una familia sensible a la responsabilidad de 
la élite con la sociedad; él tiene vocación de reformador social, no 
tanto por el sentimiento de compasión individual de su maestro 
Marshall, como por entender que la aplicación de la racionalidad 
por una minoría dirigente, a la que pertenecía, era fundamental pa-
ra el bienestar de la colectividad. Keynes era muy consciente de 
sus cualidades intelectuales y de formar parte de la minoría recto-
ra, y esa confianza, junto con su temperamento, inquietudes y vi-
vencias, le permitió revisar críticamente las creencias económicas 
aceptadas, examinando tanto la génesis de las convicciones como 
la vigencia de las mismas. 

Pero a Keynes es preciso encuadrarlo en un tiempo muy con-
creto. Se ha dicho, y creo que es atinada la observación, que si hu-
biera nacido unas décadas antes o después, seguramente no habría 
cristalizado la figura revolucionaria que ha llegado a ser en eco-
nomía. La construcción de Keynes está ligada a su percepción de 
los profundos cambios sociales del período de entreguerras y, so-
bre todo, a la experiencia de la Gran Depresión que vive en pri-
mera línea de observación como responsable financiero, episodio 
que moviliza su capacidad analítica en su etapa de mayor vigor in-
telectual. 

Samuelson ha señalado que aunque Keynes hizo mucho por la 
Gran Depresión, también la Gran Depresión hizo mucho por él, ya 
que le proporcionó un desafío, un drama, un problema extraordi-
nario para resolver. Tiene razón Samuelson, y al hilo de esta ob-
servación me permitiría añadir que la Gran Depresión sacó a Key-
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nes de un atolladero analítico. Intentaré ser más claro. Keynes, 
empleó la mayor parte de la década de los veinte, en intentar dilu-
cidar las razones del estancamiento británico en un mundo en ex-
pansión. Asignó al retorno al patrón oro con la paridad de pregue-
rra en 1925 una importancia seguramente excesiva, y a las cir-
cunstancias empresariales de su país una escasa trascendencia. 

El análisis de Keynes de los factores microeconómicos, aunque 
con rasgos de indiscutible talento, no incidía en las razones expli-
cativas esenciales del declive inglés que Marshall y Foxwell ha-
bían detectado con gran clarividencia. lln documento que me pa-
rece revelador y escasamente utilizado es la aportación de Keynes 
al informe del Partido Liberal: Britain's Industrial Future 1

, donde 
explicita claramente sus ideas sobre las empresas y la organización 
empresarial. En este trabajo, creo que puede apreciarse el callejón 
sin salida en el que había desembocado su análisis de la situación 
económica inglesa. Keynes no atribuye responsabilidad alguna al 
grado de vitalidad o a la preparación y motivación del colectivo 
empresarial, sino que concentra las razones del declive en la des-
organización sectorial y a la falta de coordinación y colaboración 
entre los empresarios. 

La Gran Depresión le permite alzar el vuelo. Ya no se trataba 
de un asunto doméstico en una economía industrial antigua y rígi-
da, como la inglesa, sino de una crisis de carácter internacional, de 
naturaleza esencialmente financiera y con el epicentro en los Es-
tados Unidos, una sociedad joven, abierta y flexible. 

En ese desafío para comprender un fenómeno misterioso y des-
concertante, su experiencia como inversor-asesor le facilitaba un 
conocimiento de primera mano de las corrientes comerciales y fi-
nancieras. Esta cercanía le dotaba de un «sentido de las magnitu-
des», lo cual, junto a su idea de la «dimensión temporal de los 
asuntos económicos», le proporcionó una base esencial para des-

1 La participación muy activa de Keynes en esta investigación (Liberal In-
dustrial Inquiry) no se recoge en The Collected Writings, aunque se tiene 
constancia de las partes que redactó y en las que colaboró. Quizás por eso no 
ha sido un material muy utilizado aunque a mí me parece muy significativo. 
El lector interesado puede acudir a Torrero (1998, pp. 564-578) para conocer 
el detalle de la aportación de Keynes a este Informe. 
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brozar, progresivamente, las razones de la Gran Depresión. Este 
proceso intelectual es el magma de donde surge la Teoría General. 

Naturaleza y método de la economía 

La economía para Keynes es una ciencia moral, con peculiari-
dades que la distancian de las ciencias naturales, y que consiste bá-
sicamente en un método organizado para pensar y analizar cues-
tiones económicas, no en un conjunto de recetas con validez uni-
versal. Esta idea de la ciencia económica la mantiene durante toda 
su vida. En la segunda mitad de la década de los treinta son fre-
cuentes sus alusiones a la metodología de la ciencia, no como ob-
jetivo central de alguna publicación -como fue el caso de su padre 
con Scope and Method of Political Economy-, sino para precisar 
su forma de pensar en relación a la corriente en alza de la forma-
lización de la economía. En carta dirigida a su discípulo Harrod se 
pronuncia de forma inequívoca: 

«La economía es una ciencia de pensar en términos de modelos jun-
to al arte de escoger los modelos relevantes para el mundo contem-
poráneo. Está forzada a ser así porque, a diferencia de la ciencia na-
tural típica, el material al que se aplica es, en demasiados aspectos, no 
homogéneo en el tiempo. El objetivo de un modelo es segregar los 
factores semipermanentes o relativamente constantes de los que son 
transitorios o fluctuantes, así como desarrollar una vía lógica de pen-
sar sobre estos últimos, y de entender las secuencias temporales que 
se producen en determinados casos. 
Los buenos economistas son escasos porque el don de practicar una 
'observación vigilante' y escoger los modelos adecuados, aunque no 
requiera una técnica intelectual altamente especializada, parece ser 
una cualidad que se da raramente» ( 1938). 

Con esta forma de ver la economía. creo que no es aventurado 
pensar que Keynes se hubiera sentido incómodo con la interpreta-
ción que se ha impuesto de su aportación en la síntesis neoclásica, 
en la cual se postulan reacciones predeterminadas en las variables 
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que no parecen en consonancia con la actitud flexible y abierta de 
la concepción de Keynes de la economía. La obra de Keynes ha te-
nido que soportar casi todo, hasta la pretensión de integrarla con 
el marxismo, al que descalificó con todo un rico arsenal de invec-
tivas; pero, seguramente, la mayor mistificación haya sido consi-
derarla como un prontuario, como un vademécum de recetas listas 
para su aplicación. 

Keynes tiene, no obstante, un conjunto de ideas básicas res-
pecto a cómo debe conformarse la sociedad para promover la es-
tabilidad, que me parece, como a Meltzer, el gran objetivo subya-
cente en sus escritos. Limitándome a la vertiente económica, en-
tiendo que están presentes en su obra, de forma explícita o implí-
cita, las constantes siguientes: a) los efectos acumulativos del in-
terés compuesto y su preocupación por la incidencia en la distri-
bución de la renta y la riqueza; b) las consecuencias de la institu-
ción de la herencia en los procesos de transmisión de la riqueza y 
de la responsabilidad gerencial; y e) la tensión entre las servidum-
bres financieras consecuencia del pasado y las necesidades de ac-
tivar las decisiones económicas del presente. El denominador co-
mún de estos aspectos es la atención de Keynes hacia la dimensión 
temporal de los asuntos económicos. 

Nota final 

La lectura de los clásicos es una fuente de conocimiento e ins-
piración inmensa y fácilmente asequible. De la obra de todos los 
grandes maestros de la economía se obtiene información e inspi-
ración para el análisis de los problemas económicos actuales, pe-
ro la obra de Keynes me parece especialmente sugerente, ya que 
los temas que le ocuparon y preocuparon tienen actualidad y su 
fonna de abordarlos constituye una fuente de inspiración magnífi-
ca, si se tiene en cuenta su insistente consejo de moldear la apro-
ximación analítica para adaptarla a las circunstancias concretas de 
la situación objeto de estudio. 

Temas tales como: el protagonismo creciente de los mercados 
bursátiles y la trascendencia económica de sus valoraciones; la im-
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portancia de las reacciones psicológicas de los operadores y espe-
culadores en los mercados; los efectos de la movilidad internacio-
nal del capital; la significación de las corrientes financieras a nivel 
mundial y las consecuencias de su interrupción; la necesidad de un 
ordenamiento institucional de las finanzas con alcance mundial; 
las razones, mecanismos y resultados de las modificaciones de las 
paridades cambiarías. Estas cuestiones son claves en la visión de 
Keynes y polarizan también hoy nuestra preocupación y atención. 

¿Cómo pensaría Keynes hoy respecto a los temas que nos in-
quietan? No me atrevería a manifestarme al respecto. Keynes fue 
un genio; y no haría justicia a su legado, y sería temerario, si emi-
tiera una opinión respecto a cómo analizaría él nuestros proble-
mas. Sólo me permito opinar que pondría énfasis en los aspectos 
que pudieran ser desestabilizadores y propondría intervenciones 
en la línea del conservador liberal que fue, en favor de la estabili-
dad del sistema económico. Keynes nos dejó una obra rica y su-
gerente que proporciona pistas para enfocar nuestros problemas 
actuales. Esa capacidad de inspiración me parece una característi-
ca esencial de la obra del gran economista inglés. D 
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